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			—¡Gisele! —﻿me llamó Claudia desde la cocina.

			—¿Qué pasa? —﻿contesté mientras subía la cremallera de mis botas.

			—¿Puedes ayudarme, por favor? —﻿me pidió mi hermana.

			¡ZIIIP!, sonó la cremallera.

			—¡Vale, ya voy! —﻿exclamé poniéndome de pie y contemplando mis preciosas botas nuevas en el espejo de nuestro cuarto.

			Eran altas y superchulas, resistentes al agua y muy calentitas, por dentro estaban forradas con una especie de terciopelo peludito y suave. Papá y mamá nos las habían comprado a Claudia y a mí para ir de excursión, porque la última vez volvimos con los calcetines mojados y los pies HELADOS. ¡Sin embargo, fue muy divertido saltar sobre las piedras del río!
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			A nuestra familia nos gusta ir de excursión. Nos encanta el bosque, el río, los árboles, las flores, los animalitos﻿… O sea, que fue fácil convencer a nuestros padres de que teníamos que volver al bosque para estrenar las botas.

			—¡Giseeeeeeele! —﻿chilló Claudia con toda la fuerza de sus pulmones.

			Bajé las escaleras dando SALTITOS para comprobar que las botas se ajustaban perfectamente a mis pies.

			—¿A que son supercomodísimas? —﻿pregunté a mi hermana, que llevaba las suyas puestas.
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			Pero Claudia estaba muy concentrada intentando CERRAR su mochila de las excursiones y no me contestó. Era evidente que no lo conseguiría﻿… ¡la cremallera estaba a punto de reventar!

			—¿Qué has metido AHÍ? —﻿le pregunté.

			—Bueno, he puesto una cosa por si acaso —﻿respondió con aire misterioso.

			—¿Por si acaso, qué?

			—Ya sabes, Gisele, por si volvemos a encontrarnos con un hada —﻿susurró, enseñándome lo que quería llevarse.

			—¡Una casita de muñecas con cama y todo! —﻿dije sorprendida﻿—. No me extraña que no cierre la mochila, Claudia﻿… ¿En serio quieres llevarte la casita?
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			—A ver, si nos encontramos con un hada, y resulta que no está escondida detrás de una piedra, ¿no crees que preferirá una casita con su cama para descansar, en vez de nuestra caja de los tesoros?

			—Tienes razón, seguro que prefiere la CASITA —﻿respondí﻿—. Pero no es tan fácil encontrar hadas. Piensa en la cantidad de veces que hemos ido de excursión, y solo nos encontramos una vez con un hada.

			—Vaaaaale —﻿repuso Claudia sacando la casita de la mochila, que esta vez cerró muy bien.

			Justo entonces llegó mamá.

			—¿Estáis listas? —﻿nos preguntó﻿—. ¡Papá y Alma ya están en el coche!
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			—¡Sí! —﻿gritamos nosotras.

			Pasamos el viaje jugando al veoveo, pero papá pensaba en cosas muy raras que no podíamos adivinar, como «alegría» o «canción». Le dijimos que eso era hacer trampas, y él aseguró que no, porque podía ver la alegría en nuestras caras, y también las notas de la canción que cantaba Claudia. Le respondimos que era IMPOSIBLE que las viera, y él insistió en que sí las veía, ¡por el retrovisor! Nos reímos mucho imaginando de qué COLOR eran las notas musicales, y enseguida llegamos al bosque.

			Bajamos del coche, y Claudia, Alma y yo nos pusimos a investigar, mientras mamá y papá buscaban palitos secos para la chimenea.
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			—¡A que no me pillas! —﻿reté a Claudia, echando a correr entre los árboles.

			—¡Claro que te pillo! —﻿respondió ella, siguiéndome.

			—¡GUAU! —﻿ladró Alma detrás de nosotras.

			—¡NO OS ALEJÉIS! —﻿gritó mamá.

			Al cabo de un rato vi una extraña cavidad oculta entre rocas y musgo, y me paré.

			—¡PILLADA! —﻿anunció Claudia cuando llegó a mi lado﻿—. Oh, ¿qué es? Parece una entrada misteriosa﻿…

			—Ni idea﻿… ¿Será la casa de una familia de conejos?
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			—¡Me encantaría conocer a una familia de conejos! ¿Entramos? —﻿propuso.

			—¡VALE!

			Nos metimos por el hueco, que era LARGO y ESTRECHO como un túnel. Llamamos a Alma, pero no parecía interesada en entrar y se quedó olisqueando las hojas. Nosotras avanzamos unos pasos y al final del túnel encontramos﻿… ¡una cabaña secreta!
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			—¡Oh, qué bonita! —﻿exclamé.

			—Sí﻿…, es una cabaña preciosa —﻿añadió Claudia﻿—. ¡Parece de cuento!

			De pequeñas teníamos un cuento sobre dos hermanos que construían una cabaña en el bosque. ¡Nos encantaba que mamá o papá nos lo leyeran antes de dormir!

			Claudia tenía razón: la cabaña que acabábamos de encontrar se parecía a la de aquel cuento. ¡Era perfecta! Las paredes estaban hechas con finos troncos, puestos uno sobre otro, y atados con ramas delgadas trenzadas entre sí. El techo era un poco más alto que nosotras, aunque no demasiado. El tejado tenía tantas ramas y TRONCOS que no entraba nada de luz por él, y el interior estaba lleno de plantas y flores.
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			En el suelo había ramitas , plumas y cáscaras de piñones. Las únicas pisadas que se veían eran las nuestras: nadie había estado allí en mucho tiempo. Bueno, ¡nadie que fuera humano! Seguro que muchos animales conocían aquel lugar.

			—Gisele, no estoy segura de que sea la casa de una familia de conejos —﻿comentó Claudia.

			—Está claro que los CONEJOS no la han hecho —﻿repuse﻿—, aunque puede que la hayan usado —﻿añadí recogiendo una bolita de pelo del suelo. ¡Era tan suave como el terciopelo de nuestras botas!
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			—Es una cabaña misteriosa﻿… y muy chula —﻿aseguró Claudia﻿—, me alegro de haberla encontrado.

			—Y yo —﻿respondí abrazándola﻿—. ¡Cuando estamos juntas siempre nos pasan cosas emocionantes!

			Noté una pata en la cintura. ¡VAYA! Al final nuestra perrita se había decidido a entrar.

			—Claro que sí, Alma, ¡tú también puedes unirte al ABRAZO! —﻿le dije, y nos abrazamos las tres.
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			Cuando nuestros ojos se acostumbraron a la poca luz que entraba por las paredes, vimos que en la cabaña había una mesa en la que no nos habíamos fijado. Como estaba construida con troncos se confundía con las paredes.

			—¡Mira! —﻿exclamé.

			Sobre la mesa había ramilletes de hojas y flores, atados con cordones y cintas. ¡Montones de ramos! En un rincón del suelo, entre la mesa y la pared, había un tarro lleno de ramitas de COLORES.

			Iba a señalárselo a Claudia, pero no me dio tiempo, porque mi hermana gritó:
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			—¡Gisele! ¿Para qué será esto? —﻿preguntó, cogiendo un trozo de madera que parecía un cucharón.

			Al agarrar el cucharón, cayeron unos cuantos ramos, y las dos exclamamos:

			—¡OH!

			—¡GUAU! —﻿ladró Alma, pegada a nuestras piernas.

			Debajo de los ramos apareció un libro con pinta de ser muy antiguo. Lo cogí para leer el título, pero la portada estaba en blanco..
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			—Qué raro que no tenga título﻿… —﻿comentó Claudia.

			—Y qué raro que no haya NADA escrito﻿… —﻿añadí.

			Iba pasando las páginas, pero en ninguna había ni una sola letra.

			Lo volví a CERRAR y lo dejé en su sitio. Luego lo acaricié con la punta de un dedo, y Claudia hizo lo mismo. Aunque estuviera completamente en blanco, era un libro ESPECIAL. Las dos lo notábamos.
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			—Creo que puede considerarse un tesoro —﻿afirmé.

			—Yo también —﻿dijo Claudia.

			Entonces oímos las voces de nuestros padres, que nos llamaban. Con cuidado, metimos el libro en la mochila y salimos de la cabaña secreta, con Alma correteando entre nuestros pies.
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			Estaba durmiendo tranquilamente, soñando que jugaba con una familia de conejitos peludos, suaves y monísimos, cuando alguien me sacudió con fuerza. ¡Menudo susto me llevé!

			—¿Qué pasa? —﻿exclamé.

			—Chist, no grites —﻿susurró Claudia.

			—Si no quieres que grite, ¿por qué me ASUSTAS? —﻿le pregunté.

			—Perdona, es que quería despertarte. Es algo importante﻿…

			—¿Qué es? Tengo mucho sueño, Claudia.

			—¿Crees que podemos haber traído un hada escondida en el libro? —﻿me preguntó con los ojos muy abiertos.

			—Y DALE CON LAS HADAS —﻿protesté﻿—. Ya te he dicho que es muy poco probable que encontremos otra. Buenas noches, hermanita —﻿añadí, me di la vuelta y cerré los ojos para volver a dormir.
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			Pero ella me volvió a SACUDIR.

			—De verdad, Gisele, aquí pasa algo raro —﻿insistió.

			Abrí los ojos y me senté sobre la cama.

			—Está claro que NO vas a dejarme dormir. A ver, ¿qué es eso tan raro que pasa?

			Claudia señaló la mochila que estaba a los pies de la cama. Por ella asomaba el libro que habíamos encontrado en la cabaña, y de él salían unos destellos luminosos.

			—Estos destellos﻿… —﻿observó Claudia.

			—... son de magia —﻿terminé de decir.

			¡Las dos lo sabíamos muy bien!
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			Salí de la cama, cogí el libro y por poco se me cae sobre un pie. ¡En la cubierta había algo escrito! Aunque esta vez no tenía nada que ver con las hadas﻿…

			—Mira, Claudia —﻿susurré, leyendo el título en voz alta﻿—: La magia de las brujas.

			—¡OH! Suena muy bien —﻿exclamó ella.

			Abrimos el libro y﻿… ¡todas las páginas estaban escritas ! El libro de la cabaña secreta, que por la tarde estaba en blanco, ahora tenía hechizos y recetas de pócimas mágicas.

			Nos sentamos en el suelo, con el libro entre las dos, y lo fuimos hojeando.

			[image: ]

			—Vaya, algunas pócimas son muy complicadas﻿… —﻿comenté﻿—. ¡Se necesitan muchas cosas! Bigote de gato, rama de romero tostada, gotas de lluvia al amanecer﻿…

			—Uf, sí que son DIFÍCILES, Gisele.

			—Mira, aquí hay un hechizo que parece sencillo —﻿seguí﻿—. Embrujo para cambiar el color de pelo. ¿Probamos?

			—Vale —﻿aceptó Claudia con una sonrisa﻿—, léelo.
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			—Bien, allá voy. Vamos a ver﻿…  ¡Pelum colorum transformatum brux! —﻿dije poniendo voz de magia.

			Pero no pasó nada especial.

			—¿Tú ves ALGO en mi pelo, Claudia? —﻿le pregunté.

			—No veo nada. ¿Y en el mío?

			—Tampoco﻿… A lo mejor hay que esperar a que haga efecto.

			Al cabo de un rato me levanté y me acerqué al espejo. Mi pelo estaba exactamente igual que siempre. ¿Podría ser que, como yo había pronunciado el hechizo, solo le cambiara el color a Claudia?
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			—¡AY!—protestó cuando le agarré un mechón.

			—Perdona, es que me ha parecido ver un reflejo VERDE —﻿le expliqué.

			—¡¿Verde?! —﻿gritó Claudia con cara de susto.

			—Tranquila, era BROMA —﻿reí﻿—. Creo que el hechizo no funciona.

			—Pues vaya rollo﻿… —﻿comentó mi hermana﻿—. ¿A quién se le ocurre hacer un libro con pócimas y hechizos inventados?

			—No sé, a lo mejor es una broma —﻿respondí.

			—¿Tú crees, Gisele? —﻿replicó Claudia﻿—. Hemos visto los destellos mágicos, y las letras han aparecido por arte de magia, porque antes no estaban.
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			—Ya﻿… pero hemos probado un hechizo y no ha funcionado —﻿respondí, metiéndome en la cama﻿—. Está claro que esta magia NO FUNCIONA. Puede que se haya gastado, es un libro muy viejo﻿…

			—Qué pena —﻿lamentó Claudia tapándose con la sábana﻿—, me hubiera gustado tener el pelo rosa por un rato.
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			—SE NOTA que somos hermanas —﻿repuse﻿—, yo también había pensado en que el pelo cambiara a color rosa.

			—Buenas noches, Gisele.

			—Buenas noches, Claudia.

			Y, sonriendo, me volví a dormir.
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			Acababa de meterme una cucharada GIGANTE en la boca cuando vi que mamá ponía una cara muy rara. No podía preguntarle qué ocurría, porque tenía la boca llena de leche y cereales.

			—Mami, ¿qué pasa? —﻿le preguntó mi hermana, que también había visto la cara de MAMÁ, y tenía la boca vacía.

			Mamá no respondió. Se había quedado muy quieta, como si fuera una estatua, mirando algo que estaba detrás de nosotras.

			Claudia y yo nos giramos, y entonces lo vimos.

			—¡WALA! —﻿exclamamos las dos.

			¡Papá tenía el pelo de color ROSA!

			¡Totalmente rosa, completamente ROSA!

			¡El ROSA más ROSA de todos!

			¡WALAAAAA!
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			—¡GUAU! —﻿ladró Alma, y se acercó a nuestro padre moviendo el rabo, olisqueándolo para asegurarse de que era él.

			Claudia miró a papá, luego me miró a mí y se metió una cucharada de cereales en la boca para no tener que decir NADA.

			A mí me pasó lo mismo que a mamá: me quedé muy quieta, con los ojos muy abiertos. ¡No me lo podía creer! ¡El hechizo había funcionado!

			—¿Qué pasa? ¿Por qué me miráis así? —﻿preguntó papá, acercándose a mamá.

			—Cariño﻿… —﻿le dijo ella﻿—. ¿Qué te has hecho en el pelo?
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			Papá se tocó la cabeza y respondió:

			—Nada. Me he duchado, como cada mañana. ¿Estoy muy despeinado ?

			Aproveché para susurrarle a Claudia al oído:

			—Pues sí que funciona la magia﻿…

			—Ya —﻿respondió ella
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